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La casa y su hábitat en tiempo de pandemia: 
distanciamiento social hacia una nueva forma de 

habitabilidad
Jesús Enrique de Hoyos Martínez, Silvia Andrea Valdez Calva y Liliana Romero Guzmán

El brote del nuevo coronavirus de COVID-19 apareció a finales de 
2019 en la provincia china de Wuhan. En el caso de América Latina, 
de acuerdo con la Comisión Económica para América Latina y el Ca-
ribe (Cepal), el primer caso fue registrado en Brasil el 26 de febrero 
de 2020 y a partir del 13 de marzo los gobiernos de la región comen-
zaron a anunciar políticas sanitarias. En México, entre el 13 de mar-
zo y el 24 de abril de 2020 se implementaron diversas medidas de 
protección social como el distanciamiento y la permanencia en casa 
para frenar la propagación acelerada, que al 27 de mayo del mismo 
año registraba 142 690 casos confirmados y 16 872 defunciones en el 
país (“El mapa que muestra dónde han fallecido las víctimas de CO-
VID-19”, 2020).

En este orden de ideas, vale la pena tomar en consideración la 
nota publicada por el periódico Excélsior en torno a la mortalidad y 
sus características, basada en el estudio “Mortalidad por Covid-19 
en México: notas preliminares para un perfil sociodemográfico”, del 
doctor en Ciencias Sociales, Héctor Hernández Bringas, “quien desde 
el Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias (CRIMM) 
de la UNAM, confirma que la sepa del coronavirus pega más a la 
población vulnerable, de escasos recursos y con menos oportunida-
des” (Méndez, 2010). La investigación toma datos de la Secretaría de 
Salud, del 27 de mayo, donde se expresa que en los certificados de 
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defunción expedidos el 70 % de los fallecidos por COVID-19 son hom-
bres. Esto significa que mueren 2.1 hombres por cada mujer, lo que 
concuerda con el tipo de labor que realiza esta población vulnerable 
y, por ello, muchas de las actividades desarrolladas en el campo labo-
ral son de riesgo (Méndez, 2010).

También se registra que siete de cada diez mexicanos muertos 
por la pandemia (71  %), “tenían una escolaridad de primaria o in-
ferior (primaria incompleta, preescolar o sin estudios)”. Además, el 
46 % eran personas jubiladas, desempleadas o “tenían un trabajo in-
formal y más de la mitad de las defunciones ocurrieron en unidades 
médicas para población abierta, es decir, las personas no tenían ac-
ceso a la seguridad social” (Méndez, 2010).

Las medidas efectuadas en México para prevenir el contagio han 
significado un cambio en el habitar y en la forma de utilizar el espa-
cio. En la vivienda y el espacio público próximo se pueden observar 
las diferentes características de la habitación del espacio y con ello 
los elementos que podrá asumir el interior de la vivienda y el espacio 
público próximo para responder a las nuevas demandas espaciales.

Los resultados que contemplan los trabajos integrados en el in-
forme con título Condiciones de habitabilidad de las viviendas y del entor-
no urbano ante el aislamiento social impuesto por el Covid 19, del mes de 
mayo de 2020, indican que en México es necesario realizar estudios 
sobre la forma de apropiarse el espacio y cómo este se habita y mora, 
lo cual estará determinado por el “quédate en casa” en una sociedad 
en condiciones de desigualdad socioeconómica, de género, en el ac-
ceso a los bienes y servicios que ofrece la ciudad, así como los que 
brindan las tecnologías de la información y su acceso factible, esto en 
el contexto de la superposición de actividades en espacios limitados. 
Por tanto, la habitabilidad requiere ser revisada a la luz de la nueva 
realidad que implica a las personas en relación con la vivienda y el 
espacio público próximo en situación de aislamiento. 

En el breve análisis realizado al informe de referencia, se puede 
observar, en torno a la habitación del espacio físico construido, la ne-
cesidad de contar con espacios públicos próximos a la vivienda que 
permitan realizar actividades recreativas, culturales y deportivas, 
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además de contar con zonas de abastecimiento cercanas. Los resulta-
dos se enfocan en supermercados y mercados, el 73.5 % y el 57.5 % de 
la población, respectivamente, cuenta con uno de estos centros cer-
ca. Por lo que respecta a los servicios en línea, se puede observar que 
solo el 65.8 % de la población en México cuenta con internet, a través 
del cual las familias pueden acceder al espacio virtual y realizar las 
diversas rutinas y actividades diarias de cada uno de los miembros, 
como clases en línea, trabajo, leer, jugar, reuniones, entre las más 
destacadas. Por otro lado, se analizó la vivienda y sus diversas formas 
de habitación (Condiciones de habitabilidad…, 2020). 

Estos resultados presentan las diferencias de habitabilidad en las 
viviendas y el espacio público para hacer frente a la contingencia sa-
nitaria; además admiten la reflexión sobre el habitar el espacio tanto 
físico como virtual, en donde se presentan nuevas formas de proxi-
midad. 

El habitar la vivienda

El habitar, por su amplitud y trascendencia, es uno de los puntos cla-
ve que definitivamente configuran al hombre en su doble vertiente 
de individuo y miembro de la sociedad. El pensamiento de Heide-
gger (1994) contribuye al entendimiento de la palabra “habitar”, la 
cual está inscrita en el término buan, proveniente del alemán antiguo 
y que significa construir; pero este construir contiene no solo a los 
objetos físicos, sino también a la cultura, porque ambos elementos 
buscan proteger, cobijar y edificar a la persona en su vida diaria y 
en lo habitual, es decir, el habitar descansa en cómo yo resido en la 
comunidad o en la tierra (p. 128).

En conjunto con esta idea, la persona es un ser social que siempre 
está habitando un lugar, y la vivienda, además de ser un objeto en el 
espacio, también es el medio que permite interactuar, relacionarse y 
crear vínculos con los demás miembros de la comunidad (Ortiz, 1984, 
pp. 86-87). El primer vinculo de habitar para la persona es ahí donde 
organiza el territorio y construye sus rutinas diarias y relaciones.
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La relación interior-exterior de la vivienda se complementa desde 
un punto de vista interpretativo, es decir, se concibe como una ne-
cesidad física, social y cultural que asegura al hombre una conexión 
proxémica con el resto de la calle, del vecindario y de la ciudad (Ortiz, 
1984, p. 135). La vivienda, por tanto, se puede concebir como el ethos 
con todas sus implicaciones —costumbre, uso, carácter y lugar de re-
poso— previas a su codificación en ética, a partir de las que se cons-
truye como ser y se relaciona con la moral por la forma de morar en el 
mundo (De Hoyos, 2010, p. 106). Es así como la vivienda se considera 
el cuerpo protector de la persona, en términos de Ortiz (1984) y De 
Hoyos (2010), quienes se refieren a ella como constructo conceptual. 

Esto convierte a la vivienda en una manifestación física en el espa-
cio donde se reconoce exclusividad de uso, sin embargo, es al mismo 
tiempo una manifestación de la persona, pues le permite relacionar-
se con su entorno; por tanto, la vivienda puede entenderse como un 
sistema y además como un proceso (Sepúlveda, 1986, p. 11). Es preci-
samente en el proceso donde se ubica la habitabilidad porque repre-
senta la forma en que los espacios son habitados acorde a los modos 
de vida según tradiciones y costumbres. Así, se vuelve indispensable 
pensar la habitabilidad de la vivienda tanto como del espacio público 
próximo, por ser la escala en donde se desarrollan los requerimientos 
del cuidado y la protección (cobijo) de toda una sociedad.

Para Villagrán (1976) la habitabilidad se expresa de manera cuali-
tativa dado que todo espacio físico es un contenedor de actividades 
humanas y estas a su vez son la manifestación explicita de modos de 
vida o hábitos específicos que no pueden ser medidos espacialmente 
y que en su conjunto forman una cultura. Mientras que para Moreno 
(2008) es una relación entre el hombre y el espacio que habita. Esta 
relación se vincula directamente con el ambiente urbano-arquitectó-
nico. Sin embargo, la satisfacción de necesidades se muestra como 
una conjugación compleja, al entender que la habitabilidad respon-
de al marco histórico, cultural y social en el que se desarrolla (Ca-
sals-Tres et al., 2013, p. 213). 

El replanteamiento de la habitabilidad se gesta a partir de co-
nocer y reconocer las necesidades humanas en un nuevo contexto 
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histórico y cultural, pues estas no pueden ser resueltas solo en el es-
pacio doméstico actual, por el contrario, se requiere contemplar la 
escala que conforma al entorno para atender la accesibilidad a los 
servicios, el trabajo, la escuela y el ocio, entre otras condiciones que 
permiten que un espacio sea autogestionable y de conexión, con el 
fin de identificar y analizar los nuevos tipos de relación e interaccio-
nes que conceptualizan la casa, mismos que se puede favorecer en el 
objeto vivienda. 

El espacio 

La esencia (logos) del espacio se encuentra contenida en el ser, así 
como en aquellos componentes que él ocupa o habita (Heidegger, 
1994, p. 136). Así, pensar el espacio implica, de forma fundamental, 
pensar al tiempo mismo e identificar tiempo-espacio. Este principio 
se sustenta en la física no lineal y en las matemáticas que se desarro-
llan a partir de la teoría de la relatividad, desarrollada por Einstein 
(2005, p. 98), quien muestra y demuestra que el espacio y el tiempo 
están fusionados como espacio-tiempo; a partir de esta concepción 
se puede entender que el tiempo tiene forma, de lo cual se deriva que 
todos los objetos están en constante movimiento, es decir, cada una 
de las personas y los elementos que se encuentran en este mundo son 
procesos que se reconstruyen y juntos organizan el territorio habita-
do que desarrolla la habitabilidad (De Hoyos, 2010, pp. 81-84).

Teniendo en cuenta lo anterior, Santos (1996, pp. 75-76) propo-
ne entender al espacio-tiempo como una realidad relacional donde 
participan objetos geográficos, naturales y sociales. De esta manera 
concibe al espacio material o físico como fijo, y a los movimientos o 
actividades que gestan los individuos y grupos humanos dentro del 
primero los designa flujos o espacio social. El espacio entonces impli-
ca un proceso por el que habitamos a diario, una interacción conti-
nua entre la persona y los elementos naturales o construidos (físicos) 
a partir de las diversas realidades o actividades que cada uno realiza. 

La configuración, o bien consideraciones, del interior y exterior 
como espacio, cabe señalar, se reconoce desde el ser como persona, 
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pasando hasta las delimitaciones sensoriales y perceptuales que 
ofrecen un dentro y fuera (Coppola, 2004), estas se aprecian a partir 
de texturas, colores y formas, entre otros elementos que configuran 
y delimitan el espacio. Lo anterior implica que las diferentes dimen-
siones espaciales definen el proceso de habitación y reconocen lo ha-
bitable como totalidad. 

También identificamos el espacio físico (construido), que recono-
cemos como fijo, el cual tiene un opuesto complementario (diner-
gía), que definimos como flujos, un lugar de conexión social, lo cual 
implica la relación de movimiento en delimitaciones que pasan del 
interior al exterior. Esta integración permite identificar tanto los 
vínculos humanos como las relaciones con los componentes físicos 
que configuran el proceso de apropiación del territorio (De Hoyos et 
al., 2015, p. 12) y además ayuda en la comprensión de las diferentes 
escalas que constituyen dicho proceso y de la interrelación perma-
nente que existe entre cada una de las dimensiones. 

Por tanto, la totalidad reconoce que los conceptos interior y exte-
rior en el espacio son dialécticos, como sugiere Coppola (2004), y que 
dependerán de la posición en donde esté ubicado el hombre: 

No existe en arquitectura, como en geometría, un sólido abs-
tracto cerrado por todos lados. La arquitectura está hecha 
esencialmente de barreras y de pasos, de paredes y de pasajes, 
de separaciones y de comunicaciones. Está hecha de presen-
cias “fuera” que son parte y estructura de ese “dentro” en el 
que nos encontramos. […] Desde los orígenes, desde la gruta, 
desde la choza primitiva, desde el refugio de la intemperie y 
así, hasta el templo y la plaza, la arquitectura siempre ha pro-
puesto formas de integración entre el dentro y el fuera (p. 121).

De esta manera, en el contexto físico, la casa representa el espacio 
interior o privado, la parte individual que es la persona; en tanto que 
el espacio exterior o público será la calle y la plaza, el cual a su vez de-
fine su parte colectiva o de comunidad, donde es un integrante más. 
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En el contexto de la totalidad, se puede analizar la vivienda y el es-
pacio público próximo partiendo de escalas socioterritoriales porque 
cada una de ellas da cuenta de la interrelación que existe entre el in-
terior y el exterior. Además, esta división comprende que la habitabi-
lidad se encuentra inmersa en cada una de las escalas, al representar 
el acto de vivir o morar un lugar, es decir, este es identificado como el 
proceso de habitar. Pallasmaa (2007) menciona que este es el medio 
fundamental como el hombre se relaciona con el mundo; es un cons-
tante intercambio tanto social como físico porque la persona se sitúa 
en el espacio y se encuentra en su conciencia, al tiempo en el que los 
elementos físicos se convierten en una manifestación y extensión de 
su ser.

A partir de las escalas socioterritoriales se comprende que el lími-
te o frontera es dialéctico porque ninguno de ellos se opone, por el 
contrario, coexisten en el mismo espacio-tiempo y, por tanto, existe 
una sinergia como opuesto complementario; si bien pueden anali-
zarse independientemente, no puede existir significación de uno sin 
los otros, pensando desde la totalidad. Con ello, se puede realizar un 
análisis de la habitabilidad, este vínculo de la persona, en concordan-
cia con Pallasmaa (2007), quien menciona se encuentra en un diálo-
go e interacción permanente con el entorno, hasta el punto de que 
es imposible separar al ser de su espacio, ya que el exterior se vuelve 
refugio del interior. 

La persona, por tanto, interactúa espacial, temporal y socialmen-
te, “simultánea e interactivamente, por lo que está siempre com-
prometida en una dialéctica socioespacial” (Link, 2011, p. 174). Se 
entiende que el espacio no es un simple escenario donde acontecen 
las diversas rutinas diarias de las personas, sino una interacción 
continua entre humano y naturaleza; para lograr dicha conexión es 
necesaria la integración de los sentidos, pues le permiten al hombre 
percibir y vivir su entorno. 

El espacio entonces se produce y se percibe a partir de las activi-
dades y rutinas diarias, por medio de la integración de los sentidos, 
aunque esta integración debe de ser entendida desde el “significado 
más antiguo de la palabra que procede del latín tangere, que significa 
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tocar. Pero más específicamente significa tocar desde dentro, que es 
su sentido más relevante e interesante” (De Kerckhove, 1999, p. 71). 

De esta manera se hace evidente que el estar en contacto o contac-
tar es producto del encuentro múltiple entre los sentidos. Esta integra-
ción de los sentidos nos permite contribuir al entendimiento del espa-
cio físico desde una interpretación de virtualidad capaz de identificar 
el interior y exterior como dinergía, en tanto que la configuración del 
dentro y fuera es dialéctica. Esto se logra a partir del ámbito interior 
del ser y de su forma de interpretar al mundo, misma que se realiza 
a partir de los sentidos (ergonomía), donde la interacción sensorial 
le permite a la persona, en el primer caso, construir y, en el segundo, 
reconstruir fuera de su cuerpo el tipo de interioridad que es caracte-
rística de la conciencia humana. De acuerdo con De Kerckhove (1999), 
son una “realidad que se puede tocar y sentir lo mismo que ver y oír 
con los sentidos reales” (p. 72). Ambos espacios expresan una forma de 
percibir y producir, y se influyen mutuamente a través de las rutinas 
cotidianas que cada persona realiza para satisfacer sus necesidades.

Finalmente, se identifica una forma espacial adicional que se re-
conoce y delimita en función de la virtualidad, como desde tiempos 
remotos se nombra al espacio a partir de lo imaginario o inexistente. 
Hoy también se resignifica este concepto a través de las tecnologías 
de la información (TIC), las cuales tienen la capacidad de generar 
comunidades: financieras, económicas, académicas, de imágenes 
y diseño, entre otras. Cabe señalar que esta espacialidad además se 
identifica con interior y exterior, público y privado, así como dentro 
y fuera. Igualmente es nombrada ciberespacio.

El espacio virtual 

En la actualidad, como resultado de la pandemia por COVID-19, las 
medidas sanitarias y el distanciamiento social han permitido que 
las personas experimenten lo que Castells (2001) llamó la sociedad 
red, un espacio basado en flujos de información, donde lo físico y lo 
virtual se entrecruzan y brindan la posibilidad de traspasar diferen-
tes realidades pertenecientes a distintas y lejanas áreas geográficas. 
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En estos espacios dialógicos la proximidad cobra un nuevo senti-
do, al permitirle a la persona cambiar de sitio, en tiempo real, con 
autonomía y fluidez, dependiendo de sus necesidades al llevar a cabo 
sus rutinas y actividades diarias por medio del uso de la tecnología. 

La unión de la persona con la tecnología admite un nuevo tipo de 
espacio donde se “pretende amalgamar los reinos de lo orgánico y 
lo técnico” (De Kerckhove, 1999, p. 111), un vínculo a partir del cual el 
humano, a través de sus sentidos, tiene la posibilidad de extender el 
espacio más allá de sus límites corpóreos, es decir, puede modificar 
la organización del espacio y de su cuerpo al mismo tiempo. Además, 
De Kerckhove (1999) señala que el ciberespacio contribuye a que la 
persona pueda percibir y producir el espacio no solo de una forma 
frontal, sino como una totalidad, al presentarse como una red de co-
municación global y horizontal (pp. 113-114).

La totalidad, entonces, de acuerdo con De Kerckhove (1999) en su 
libro La piel de la cultura: investigando la nueva realidad electrónica, admi-
te la integración de la mente y el cuerpo de la persona, y el colectivo 
de la casa con la ciudad. El autor interpreta: 

Nuestra apreciación cenestésica de la realidad engloba la to-
talidad del cuerpo y todos los sentidos. La forma en que me 
relaciono con el mundo de las comunicaciones —instantáneo 
y convincente— es desde mi punto de ser, no desde mi punto 
de vista. Sólo existe un lugar en el cual estoy completamente 
allí, y ese lugar es mi propia piel, incluso si esa piel y sus ex-
tensiones sensoriales asistidas tecnológicamente superan los 
límites inmediatos de la visión, el tacto y el oído. Mi punto de 
ser no es exclusivo, pero sí inclusivo. No se trata de una visión 
en perspectiva que enmarca la realidad, sino más bien un lu-
gar definido por la precisión y complejidad de mis conexiones 
con el mundo (De Kerckhove, 1999, p. 215).

Así, el espacio virtual se abre a la interacción con la persona desde 
los sentidos. La complejidad está inmersa dentro de todas las rela-
ciones socioespaciales y logra que la persona se conecte y aproxime 
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desde una nueva realidad, ya que este espacio integra al mismo 
tiempo lo público y lo privado, lo individual y lo colectivo (De Hoyos 
et al., 2015, p. 15) para formar una red global abierta. 

Sobre esta idea, Castells (1996, p. 27) se refiere al espacio virtual 
como un nuevo sistema de comunicación, el cual, a través de un len-
guaje digital universal, integra palabras, sonidos e imágenes de las 
diversas culturas y sociedades para crear nuevas formas y canales de 
comunicación. Más aún, este espacio virtual se adecúa o moldea a los 
gustos de las identidades y temperamentos de cada persona: se man-
tiene en un movimiento constante y se comporta como un sistema 
autorganizado, es decir, autopoiético.

Esta digitalización del lenguaje parte de la integración de la per-
sona con la tecnología, la cual se lleva a cabo en tres niveles: 

1.	 Interior. Hiperconcentración y aceleración del poder de los orde-
nadores.

2.	 Exterior. Estandarización de las redes de telecomunicaciones in-
ternacionales 

3.	 Interactivo. Interactividad biológica entre los seres humanos y las 
máquinas tecnológicas (De Kerckhove, 1999, p. 67).

Estos planteamientos constituyen una nueva manera de entender 
el espacio y el tiempo al acelerar los procesos y derribar las fronte-
ras. El uso de las tecnologías proporciona el acceso al espacio virtual, 
en el cual aspectos como la proximidad se reconstruyen al refinar la 
percepción de totalidad porque le ayudan a la persona a extender su 
cuerpo, desde el lugar donde se encuentra hasta donde le permita 
alcanzar la tecnología, para satisfacer sus diversas necesidades, ya 
que en la actualidad se presentan tanto a nivel físico como virtual. 

La proximidad como una dimensión medible de la 
habitabilidad 

Tanto el espacio físico como el virtual, en la sociedad red donde esta-
mos inmersos en la actualidad, se cruzan y se influyen mutuamente, 
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aunque cada uno de ellos sigue manteniendo particularidades desde 
el aspecto proxémico. En el espacio físico se siguen manifestando las 
actividades y rutinas diarias, las cuales se relacionan con el aspecto 
funcional, así como con el social dentro del sistema urbano. En el 
espacio virtual la persona puede interactuar y relacionarse con los 
demás integrantes de la comunidad por medio de las tecnologías. 

El espacio puede cubrir nuevas realidades para satisfacer las di-
versas necesidades de las personas a través de la habitabilidad, donde 
la proximidad se localiza dentro de la percepción de la vida cotidiana. 
Por lo tanto, la percepción juega un papel determinante dentro de la 
configuración del espacio a nivel persona y colectivo, interior y ex-
terior, físico y virtual; con lo cual Augé (2005) considera tres rasgos 
comunes por medio de los cuales se crea esta interrelación: 

1.	 Identificatorio o experimentado. El espacio es un proceso que se 
construye por medio de itinerarios, de esta manera la persona re-
corre caminos que van de un lugar a otro y se enlazan a través de 
puntos de encuentro, diseñados para satisfacer las necesidades 
de un intercambio social, político y económico. 

2.	 Histórico o conceptualizado. En ellos se pueden ver las transiciones 
de los estilos de vida, tradiciones, costumbres y más; en el espacio 
coexisten pasado, presente y futuro tanto en lo físico como en lo 
social, nos narran la historia del lugar y cada uno de los habitan-
tes es partícipe desde su imaginario. 

3.	 Relacional o vivido. Aquí transcurre la interacción con los demás 
habitantes, una vez que la persona crea una sujeción con sus es-
pacios por medio de la subjetividad —esa esencia de lo divino y lo 
imaginario— comienza a entablar una relación con su territorio, 
con sus semejantes y con los otros, la relación con el exterior, la 
proximidad del sentido y la necesidad del signo. 

En este sentido, la proximidad complementa la idea de vivir en 
sociedad porque le permite a la persona reconocerse a sí misma en 
un colectivo y ubicarse en las diversas escalas socioespaciales des-
de un entendimiento de totalidad. Asimismo, para Eco (2005) la 
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proximidad parte del cuerpo y se extiende hasta donde sus sentidos 
le permiten interrelacionarse con las diversas personas y espacios; 
por lo que la proximidad se relaciona con la función no solamente en 
sentido metafórico, sino también porque reconoce las necesidades 
humanas y cómo deben de ser resueltas en el espacio. 

Otra perspectiva que distingue la proximidad y la relación del es-
pacio con la persona es la de Bazant (2010), según la cual el espacio se 
lee de manera diferente, puesto que cada individuo inserta sus propias 
experiencias. Es un proceso donde se elabora una estrategia de com-
portamiento con los diferentes espacios a partir de la vinculación de 
los sentidos, los cuales crean conexiones dependiendo de las necesida-
des individuales, de esta manera cualquier cambio en las actividades o 
rutinas llevará a una modificación o reconstrucción del espacio.

Estas perspectivas ponen en evidencia la complejidad de la rela-
ción entre el espacio y la persona, por lo cual la habitabilidad desde 
el enfoque de la proximidad debe ser entendida, como lo señala Lan-
dázuri y Mercado (2004), a partir de escalas: la primera alude al in-
terior de la casa, la segunda a una habitabilidad externa referente al 
siguiente nivel sistémico o espacio público, próximo barrio, es decir, 
la relación entre la casa y el barrio donde se localiza —el cual incluye 
cocheras, fachadas, patios, banquetas, edificios, entre otros—; lo an-
terior con la finalidad de dar un mejor entendimiento a las necesida-
des del individuo y la comunidad. Esta visión adolece de ciberespacio. 

Los planteamientos aquí analizados muestran que si bien la ha-
bitabilidad parte de la casa porque representa al espacio interior y 
a la persona, también es cierto que actualmente las necesidades hu-
manas no pueden ser resueltas solo en el espacio físico; por el con-
trario, se requiere contemplar el ciberespacio para atender todas las 
necesidades, las cuales se han reinterpretado tras el distanciamiento 
social. Además de ello, es importante recordar que la habitabilidad 
está asociada a un marco social concreto, lo que significa que cada 
ciudad tiene una cultura propia con características y prácticas socia-
les diversas, por lo cual, debe vincularse al contexto y al momento 
histórico, ya que las necesidades varían dependiendo de la organiza-
ción social que las establece. 
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ANÁLISIS DE RESULTADOS

El análisis realizado y presentado de forma sucinta en este artículo 
consiste en la revisión del habitar la vivienda, el espacio, el espacio 
virtual o ciberespacio, y la proximidad. Este estudio plantea la nece-
sidad de discutir la habitabilidad como proceso a partir de la proxi-
midad y el distanciamiento en el espacio por motivos sanitarios, en 
relación con el habitar, lo habitable al pasar por el hábito (rutinas) en 
la casa y el espacio público próximo.

Cuando se habla de habitabilidad, el principio de proximidad 
implica lo contiguo, en tanto que el distanciamiento implica sepa-
ración. En este sentido es que las TIC que ocupan el ciberespacio se 
asumen como una connotación relevante en el análisis. Así también, 
es menester tener en cuenta las condiciones sociales para determi-
nar tanto la precariedad como la vulnerabilidad de grupos importan-
tes de mexicanos que no tienen internet en la actualidad. De acuerdo 
con la Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de Tecnologías 
de la Información en los Hogares, aproximadamente el 65 % de la po-
blación tiene acceso a la red, sin embargo, López Obrador estima que 
solo el 25 % de la población cuenta con este servicio y con ello acceso 
al ciberespacio (Islas, 2019).

Hoy la habitabilidad en el contexto del distanciamiento social 
debe orientarse en primer lugar a estudiar a la persona, sus condi-
ciones individual y su relación con el espacio que habita, para en un 
segundo momento aproximarse a lo material y virtual que la envuel-
ve. En otras palabras, es imprescindible considerar a la persona que 
mora como fin último, así como analizar las partes principales que 
conforman lo habitable; puesto que los espacios deben brindar las 
condiciones esenciales que permitan cumplir las necesidades huma-
nas para mitigar la violencia en el hogar, promover la sanidad y ga-
rantizar actividades como comer, dormir, vestir, trabajar, estudiar, 
alimentarse, comprar y vender, con seguridad y calidad, en el con-
texto de la vulnerabilidad, la precariedad y con ello la falta de acceso 
al ciberespacio. Lo anterior con el fin de que se garantice una buena 
calidad de vida. 
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Por ello, la casa, así como el espacio público próximo, debe ase-
gurar la seguridad social en el seno familiar, función propia del ser 
que habita, ya que es mediante sus rutinas que lo construye y de esta 
manera el espacio, tanto físico como virtual, se puede percibir como 
dinámico y mutable porque cada persona lo experimenta a partir de 
sus rutinas diarias. Con esto se afirma que el espacio-tiempo es per-
cibido como totalidad, configurada a partir del interior y exterior, 
lo individual y lo colectivo. Dicha integración permite reconocer las 
conexiones humanas y las relaciones con los elementos físicos y me-
cánicos que configuran al territorio. 

En este sentido los estudios urbano-arquitectónicos acerca de 
la habitabilidad deberán contemplar a la casa, al igual que al espa-
cio público próximo, para comprender de manera total las acciones 
y los procesos que garantizan la satisfacción de necesidades a nivel 
individual y colectivo en el interior y exterior. Además, tienen que 
reconocer lo humano y lo transhumano a partir del incremento de 
los vínculos entre la tecnología (TIC) y el cuerpo, donde la persona 
puede percibir el espacio desde los sentidos y, a su vez, tener un acer-
camiento, ya no solo a nivel físico sino también a nivel virtual, que 
genera nuevas formas de convivencia entre individuos y con los es-
pacios. 

CONCLUSIONES

Finalmente, en el proceso de habitar se observa la evolución histórica 
de la concepción de la habitabilidad y también cómo se han reestruc-
turado y evolucionado los requerimientos, tanto individuales como 
colectivos, entendiendo que la habitabilidad no responde a un modelo 
único, sino que admite una amplia variedad de configuraciones so-
ciales que surgen de la persona. La pandemia ha establecido, a partir 
de políticas sanitarias que garantizan la vida de los vulnerables, ne-
cesidades que han transformado las relaciones sociales y la forma de 
habitar y morar, producto de hábitos (rutinas que desarrollan las per-
sonas) que se sustentan cada día más en la existencia de un ciberespa-
cio basado en la red 5G. Se comprende, a partir de esta consideración, 
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que el espacio puede reconstruirse para generar nuevos vínculos de 
proximidad. De esta manera, se hace evidente que el SARS-CoV-2 nos 
está llevando a repensar y replantear la habitabilidad. 

A partir de conocer y reconocer las necesidades humanas en un 
nuevo contexto histórico y cultural, el estudio de la red 5G y el trans-
humanismo se hace necesario para el conocimiento de la nueva habi-
tabilidad. Por ello, las problemáticas actuales no pueden ser resueltas 
solo en el espacio doméstico, por el contrario, se requiere contemplar 
la escala que conforma al entorno para atender necesidades como la 
accesibilidad a los servicios, el trabajo, la escuela y el ocio, que permi-
ten que el espacio sea autogestionable y de conexión para identificar 
los nuevos tipos de interacción individual y colectiva a partir del in-
terior y exterior, a partir de la casa como resultado de los opuestos 
complementarios.
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